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			Mi más amoroso agradecimiento:

			A todas mis relaciones presentes, pasadas y ancestrales por haber continuado la vida y haber moldeado la mía. Estamos en profunda conexión. Y a las que vendrán, ya estamos conectados.

		

	
		
			   

			Cuando Dongshan vio su reflejo en el arroyo, se dio cuenta, “Yo no soy esto, 

			pero en verdad esto es lo que soy”,

			¿Qué es lo que vio?

			¿Ojos horizontales, nariz vertical?

			¿Un hilillo del aliento?

			¿Un pensamiento, recuerdo o emoción fugaz?

			¿Un sueño de un sueño de un sueño?

			¿Movimiento y quietud?

			Dijo, “Yo no soy esto pero, en verdad esto es lo que soy,” porque 

			pudo ver desde adentro toda la red de causas y condiciones, 

			nacimiento y muerte, y el tiempo mismo en un solo reflejo.

			Cada partícula y cada chispa y cada instante de lo inconcebible 

			que somos, resplandece.

			Esto es lo que somos.

			Venerable Anka Rick Spencer

			Maestro Zen

			Puerto Vallarta, México

			Agosto, 2018

		

	
		
			Presentación

			Es un honor para mí y un privilegio presentar a Gengetsu Lilly Del Litto. En el año 2000, Lilly me llamó por teléfono a The Art Therapy Institute (ATI), en Dallas, Texas; mismo que yo fundé y dirigí por trece años, de 1996 al 2009. Sucedía que ella estaba visitando Dallas y descubrió el teléfono del Instituto en el directorio del hotel. Así es que, llamó y pidió una cita conmigo para platicar sobre el programa académico en Arte Terapia. Después de algunos meses de detenida consideración, Lilly finalmente hizo el compromiso de ser una estudiante en pos de la certificación profesional en Arte Terapia, en The Art Therapy Institute. Para completar el curriculum académico, ella viajó de la Ciudad de México a Dallas cada mes, por más de dos años consecutivos, asistiendo a los módulos de fines de semana en modalidad presencial. El programa estaba diseñado para psicoterapeutas, que como Lilly, ya tenían especialidades profesionales en el área de la salud mental, que además, tuvieran formación en arte y que quisieran aprender cómo combinar los principios del arte y la psicología, para poder ayudar a personas con algún conflicto de vida o facilitar su crecimiento personal.

			Arte Terapia es muy útil para ayudar a personas con su expresión, especialmente cuando las palabras no alcanzan para describir la propia experiencia de forma adecuada. Adicionalmente al requerimiento de asistir a todos los módulos en modalidad presencial, a los estudiantes en The Art Therapy Institute se les pedía completar horas de práctica en su localidad y escribir un Proyecto Final, en el que se incluyeran todos los principios y fundamentos que los cursos enseñaron durante su formación en el Instituto. Para este Proyecto Final, Lilly diseñó su propia práctica profesional en Arte Terapia en la Ciudad de México, a lo que le llamó: Ollinahui.

			En tiempos prehistóricos, el arte era en sí mismo una evidencia de que los humanos habían desarrollado relaciones entre sí; se hacía arte en rituales de sobrevivencia y de nutrición para la calidad de vida de la propia comunidad. Dibujos y pinturas rupestres se hacían en las paredes de las cuevas para representar la cacería de la tribu y las historias de sobrevivencia. Más tarde en la historia, imágenes de familias reales fueron descubiertas en las tumbas egipcias, representando un sentido de orden, distintos roles y una distinción de jerarquía entre los miembros de la familia y los sirvientes. Hay muchos otros ejemplos de cómo el arte ha sido usado a través de la historia para: sanar, transformar, enriquecer el alma y celebrar eventos importantes en la vida.

			Más recientemente, en los 1800´s, los científicos se interesaron en estudiar las funciones biológicas del cerebro, así como, la consciencia. En el siglo XX se dio la fascinación por el arte creado por personas internas en sanatorios mentales. Fue Sigmund Freud, al que se le acredita haber hecho famoso el inconsciente, a través de sus publicaciones y conferencias sobre la interpretación de los sueños y sus símbolos en asociación libre de imágenes y pensamientos. Estos fueron los precursores que dieron origen al desarrollo de la profesión en Arte Terapia, mismo que tomó lugar en Estados Unidos durante la década de los 1940´s, cuando el trabajo de Margaret Naumburg se empezó a publicar.

			Margaret Naumburg (1890-1983) fue una artista nacida en la ciudad de Nueva York y formada en ambas psicologías: la Freudiana y la Junguiana. En 1941, fue invitada a investigar sobre Arte Terapia con una visión Conductista, en New York Psychiatric State Institute, primero con niños con problemas de conducta y después con pacientes diagnosticados con esquizofrenia. Ella desarrolló una visión y forma de trabajo que llamó Dynamically Oriented Art Therapy, para ayudar a personas a descubrir sus pensamientos inconscientes. Así, se convirtió y es reconocida como la Madre de Arte Terapia.

			La primera estudiante de Naumburg fue Hana Yaxa Kwiatkowska, quien después se convertiría en la Madre de Arte Terapia Familiar. Kwiatkowska fue una escultora polaca, nacida en una familia aristócrata, alrededor de 1910. Durante la Segunda Guerra Mundial, ella huyó de Polonia y fue a vivir a Brasil. Y fue después de la guerra, cuando ella y su esposo migraron a Nueva York, conoció y estudió con Margaret Naumburg. En 1958, Kwiatkowska empezó a trabajar como Arte Terapeuta en The National Institute of Mental Health (NIMH), donde Murray Bowman, uno de los más importantes fundadores de la terapia familiar, era líder de la investigación. Ella invitaba a las familias de los pacientes a involucrarse en hacer trabajos de arte cuando visitaba a sus pacientes. En este quehacer profesional, ella accidentalmente descubre cómo el trabajo de arte con las familias era, tanto un diagnóstico, como un tratamiento terapéutico. En 1978, escribió su libro titulado Family Therapy and Evaluation Through Art.

			Kwiatkowska organizó un programa en NIMH, titulado: Arte y lo insano. Una de las personas invitada a asistir fue Harriet Clare Wadeson, una artista y graduada en estudios de psicología en la Universidad de Cornell. Después de la presentación, Wadeson le preguntó a Kwiatkowska cómo es que uno se convierte en un Arte Terapeuta. En ese tiempo, no había una escuela o universidad que ofreciera una formación en Arte Terapia. Por lo que, la mayoría del conocimiento de Arte Terapia tenía lugar a través de: la práctica directa, publicaciones de investigación, conferencias y mentorías a largo término. Kwiatkowska le ofreció entrenamiento a Wadeson. Ella describe su experiencia con Kwiatkowska y sus trece años en NIMH en uno de sus muchos libros, titulado: Architects of art therapy: Memories and life stories (2006, pp.86-93).

			Mientras tanto, se empezaron a formar programas en Arte Terapia con grados académicos. El primer programa de Arte Terapia fue lanzado por Myra Levick en 1967, en Hahnemann Hospital y en Medical College en Filadelfia. Levick también fue elegida para ejercer como primera Presidente de la Asociación Americana de Arte Terapia, The American Art Therapy Association, quien fue votada para este puesto en 1969, en la junta en Louisville, Kentucky. Estos últimos hechos históricos son explicados por los autores Maxine Borowski Junge y Paige Pateracki en el libro titulado A history of art therapy in the United States, que fue publicado por The American Art Therapy Association, en 1994.

			Wadeson continuó sus esfuerzos académicos y eventualmente logró su doctorado, reconocido por Union Institute. Después de haber estado trece años en NIMH, enseñó Arte Terapia en la Universidad de Houston. Poco después de su arribo a Houston, fue invitada a formar un programa de Maestría en la Universidad de Chicago. Además de la docencia, ella continuó escribiendo libros, publicando artículos en revistas y dando conferencias por todo el mundo. Inclusive, estuve muy contenta que ella aceptara mi invitación para impartir un módulo de Arte Terapia en The Art Therapy Institute en Dallas. Mientras ella era docente y directora en la Universidad de Illinois, también formó The Art Therapy Summer Institute, en el Lago de Geneva, Winsconsin, una extensión del programa de esta universidad, al que yo asistí por tres veranos. Ella después desarrolló un programa de post-certificación en The Northwestern University en Evanston. Wadeson describe su enfoque como Humanista, Fenomenológico y ecléctico. Ella también fue reconocida por su trabajo con parejas en terapia.

			Como Lilly, yo también descubrí Arte Terapia y quise estudiarla. Aunque ya había programas con un grado de Maestría en Arte Terapia en Estados Unidos, cuando yo estuve interesada en estudiar en la década de los ochentas, ninguno estaba cerca de mí. Así es que, yo también tuve que viajar para lograr la formación que necesitaba, para perseguir mi pasión y convertirme en Arte Terapeuta. Mirando hacia atrás, ahora me doy cuenta: cuánto de mi vida profesional, como Arte Terapeuta, ha estado profundamente influenciado por Wadeson y sus antecesores. Mientras yo estudiaba con Wadeson durante los veranos, fui capaz de desarrollar las habilidades necesarias en la formación de Arte Terapia, mismas en las que he podido confiar a través de mi profesión como Arte Terapeuta.

			Yo sabía que para obtener la credencial nacional de Arte Terapia y registrarme como Arte Terapeuta (ATR) en Estados Unidos, era necesario hacer horas de práctica en Texas. Así es que, durante el otoño y la primavera, también cumplí horas de práctica, tanto para este propósito, como para mi Maestría de Ciencias en Trabajo Social (MSSW), en la Universidad de Texas en Arlington. Para completar estas horas en mis internados de servicio social, trabajé dando terapia para niños y familias en una escuela secundaria en el Departamento de Orientación en el Plano, Texas y en The Dallas Child Guidance Clinic. La Clínica apoyó mucho mis estudios en Arte Terapia, tanto que, dedicaron un salón completo para Arte Terapia, en sus instalaciones. También estudié Terapia de Juego y Terapia de Juego Filial, a través de seminarios que ofreció The North Texas University´s Center for Play Therapy in Denton, Texas. Durante ese tiempo, empecé a integrar los principios de Arte Terapia Filial con Arte Terapia, con un enfoque al que refiero como Arte Terapia Filial. Mi Arte Terapia Filial es una visión que he mantenido durante toda mi carrera profesional. Es un Enfoque Centrado en la Persona y Sistémico, en el que se incluye, además, educación y orientación para padres con el fin de hacer un taller de arte en casa, que funja como un espacio terapéutico en el que los padres puedan practicar nuevas formas de relacionarse con sus hijos y mejorar su vida familiar. Tengo una completa explicación de mi contribución, con esta vision, en un capítulo que escribí titulado: Filial Art Therapy: A Rogerian approach (In Kerr, C., et. al. (2008); Family art therapy: Foundations of theory and practice (pp. 181-192). New York, NY: Routledge). Ahora continúo supervisando psicólogos clínicos y actualmente soy parte de la facultad de Southern Methodist University, donde enseño Arte Terapias Expresivas en el programa de la Maestría en Counseling.

			He disfrutado mucho la oportunidad de escribir esta presentación para Lilly y reflexionar en cómo nuestros caminos se han entrelazado. 

			En resúmen, las raíces de Lilly Del Litto en Arte Terapia Sistémica, parece que, hay que rastrearlas en las primeras semillas que fueron sembradas por nuestros ancestros alrededor del mundo y fueron canalizadas hasta ella por Naumburg, Kwiatkowska, Wadeson y por mí. Estas semillas también fueron ferilizadas por el trabajo de muchos más, que sería difícil mencionar a todos aquí. El enfoque Sistémico, propio de Lilly Del Litto, para usar Arte Terapia y mejorar relaciones con otros, sanar y nutrir la propia alma, será un capítulo importante en la evolución de Arte Terapia, así como, el desarrollo mismo de la historia de Arte Terapia Sistémica. Lilly, sin duda, inspirará a los lectores para encender el fuego del corazón de Arte Terapia. Desde mi primer encuentro con Lilly, me fue claro que su espíritu creativo y amoroso brillaría como una estrella radiante y traería esperanza y sanación a personas en México y alrededor del mundo entero.

			Linda Lea McCarley, MSSW, LCSW, ATR-BC, RPT-S

			Master of Science in Social Work (MSSW)

			University of Texas at Arlington, Texas

			Licensed Master Social Worker, Texas (LMSW)

			Art Therapist Registered - Board Certified (ATR-BC)

			Registered Play Therapist - Supervisor (RPT-S)

			Dallas, Texas, agosto del 2018

		

	
		
			Prólogo

			Conocimos a Lilly estando cursando estudios en la Universidad en México, estábamos formándonos en Psicología de los Sistemas y queríamos desarrollar nuestra tesis para optar a la titulación. El día que un amigo en común nos presentó a Lilly, estando en un restaurante, ella nos miró y allí mismo desplegó su generosidad sobre un papel, nos mostró toda la disposición para realizar una tesis. Lo que no habíamos logrado entender aún para este trabajo de tesis, lo entendimos en aquel instante con suma claridad. Tal fue su entrega que acabó sin comer. Desde ese momento, supimos que Lilly iba a ser importante en nuestras vidas y aquí estamos, escribiendo un prólogo para su libro, años después. Luego tuvimos la oportunidad de encontrarnos muchas más veces. Cada vez que hablábamos, nos dábamos cuenta que teníamos muchas cosas en común, además de amigos mutuos, y que la vida nos iba a seguir regalando encuentros para seguir compartiendo. 

			Nosotros somos, de primera profesión, graduados en optometría; la cual cursamos en España y nos especializamos en “Behavioral Optometry”. Posteriormente, decidimos licenciarnos en Psicología de los Sistemas, en México, porque necesitábamos entender al individuo en sus relaciones, sus vivencias, sus emociones y no solo en su estructura y funcionalidad visual. Para nosotros, no hay visión sin emoción. 

			Nuestro trabajo diario lo realizamos con niños, adultos y familias, trabajando en terapia visual, no solo las anomalías refractivas y/o trastornos binoculares, sino también, las dificultades de aprendizaje.

			El sistema visual es una ruta imprescindible en el aprendizaje y potenciándola, podemos conectarnos con el aquí y el ahora, mejorando mucho la atención visual. El sistema visual está conectado con los demás sistemas, por eso podemos decir que, no vemos con los ojos, sino que, vemos con todo nuestro cuerpo. El sistema visual es el único sentido móvil que tenemos y cada vez que movemos los ojos, movemos el cerebro, ya que se considera a la retina (última capa del ojo) como tejido cerebral. Podemos decir que los ciegos ven, no tienen vista pero sí visión. La visión es dar significado a lo que vemos y para ello necesitamos un punto cero, una referencia y esa es nuestro propio cuerpo, nuestro espacio físico. La visión es espacial. 

			Somos seres de luz que refrendamos nuestro mundo frente a la luz emitida por el Sol. Utilizamos nuestros sentidos para percibir el espacio que nos rodea y desde ahí, darle nuestro propio significado. Así que, embarcados en este maravilloso mundo de la visión, hemos tenido la fortuna de incorporar la mirada aprenderaver, que es una mirada que aúna: visión, lo sistémico y lo fenomenológico. Esta suma se convirtió para nosotros en multiplicación, en una sucesión geométrica que ampliaba toda nuestra visión. Una mirada holística, que la Maestra Gengetsu Lilly Del Litto aborda en su libro de una manera magistral. 

			No solo trabajamos con personas, lo hacemos también con su sistema familiar. Aprenderaver, que es el nombre de nuestro gabinete, empezó a tener nuestro verdadero significado. Nuestra misión es mirar y ver el mundo con nuestros propios ojos, ocupar nuestro propio espacio, sabiendo que miramos con todos los ojos que han visto en nuestro propio sistema familiar; es lo que necesitamos para ver aquí y ahora. Es tan importante la entrada de información sensorial como la salida. Espacio, luz y orden es lo que necesitamos para vivir, tanto como, la comida o el sueño, decía Le Courbusier, uno de los mejores arquitectos que ha dado este mundo. Necesitamos ser artistas, expresar nuestras imágenes internas desde el otro lado del espejo, desde el mirar, que etimológicamente significa maravillarse, mirar con admiración. Para ello, es necesario el otro, que nos muestra lo que nosotros no podemos ver. Necesitar nos lleva a la humildad, a reconocer que nuestros padres son los grandes, que gracias a ellos estamos en la vida y que debemos hacer grande su legado, siendo exitosos, llenando el mundo de arte. Es cuando este libro y el trabajo de Lilly Del Litto toman todo el sentido. Este es un trabajo interior con una visión amplificada, sin juicio, sin expectativas; con una mirada sistémica profunda acompañada de lo que surge, de lo fenomenológico. Donde lo racional se entremezcla con lo relacional. Donde el tiempo y el espacio se desdoblan en multidimensionalidad y multicausalidad. 

			Aparece lo cuántico, cuando hablamos de imágenes y de luz. Una luz que viaja a 300.000 Km/s y que es la vibración más alta que podemos descodificar, aunque únicamente veamos el 0,5% de la luz denominada luz visible. Arte Terapia Sistémica, Imágenes Cuánticas del Alma, te permitirá acceder a una parte de lo que no ves. 

			Nosotros nos convertimos en arquitectos visuales acompañando a las personas a que puedan ver con sus propios ojos, ocupar su propio espacio; y Lilly tiene la maravillosa cualidad de trabajar a través del arte, que cada individuo pueda expresarse como artista y pueda recrearse en: un aspecto de la realidad o un sentimiento en formas varias, valiéndose de la materia y la imagen, principalmente. Estamos encantados de su éxito y de este libro, que nos invita a nosotros a hacer lo propio y esperamos que sea vanguardia de un movimiento, que incipiente ahora, esperamos que acompañe a todos los ámbitos de la sociedad. Déjate llevar por lo que hay dentro de ti, busca tus propias imágenes, participa de los ejercicios que propone, exprésate y observa que en este espacio que miras hay otra realidad, que aún no has visto y que a partir de hoy deseamos puedas comenzar a mirar, ver y finalmente reconocer con tus propios ojos.

			Las palabras que utilizamos tienen la capacidad de transformar nuestra realidad. Ya lo decía el filósofo Ludwig Wittgenstein: “los límites de mi lenguaje son los límites de mi mundo”. Así que, nuestras imágenes internas tienen la capacidad de transformar nuestra realidad interna y la realidad que vemos. Con nuevas imágenes internas, experienciadas en Imágenes Cuánticas del Alma con Arte Terapia Sistémica, podremos ampliar nuestros límites, ampliar nuestro espacio y ocuparlo, obteniendo así, una óptima visión. Nuevas fronteras, nuevos caminos ampliados, desde el arte se mostrarán.

			Y ahora llega lo importante, este libro que les acompaña. 

			María Aurora Matarí Sáez y Julián de la Vega Muñoz

			Optometristas Behavioral y Psicólogos Sistémicos

			Madrid, España, agosto del 2018

		

	
		
			Introducción 

			¿Qué es el alma desde Arte Terapia Sistémica? La física cuántica da un fundamento teórico que sustenta nuestra pregunta y no sólo se queda en un hacer psicológico o filosófico, sino también cuántico, hoy en día comprobado. Y de aquí surgen más preguntas: ¿cómo vemos las imágenes del alma? Las hemos significado en algún momento de vida, y ¿las podemos resignificar en el presente? ¿Las podemos conectar con nuestras relaciones ancestrales y tomar fuerza de ellas? Los sentimientos inconvenientes que a veces van junto con estas imágenes del alma, ¿se pueden transformar en alegría, fuerza y salud? ¿Podemos encontrar más felicidad al trabajar con nuestras imágenes del alma, a través de Arte Terapia Sistémica? ¿Nuestro poder creativo es también una fuente creadora de nuevas posibilidades en nuestra vida cotidiana? Iremos contestando juntos estas preguntas durante los capítulos y espero que también encuentres inspiración, sonrisas y reconciliación, así como, muchos de mis pacientes, participantes en talleres, conferencias y yo misma los hemos encontrado en el proceso creativo, a través de Arte Terapia Sistémica.

			Abordemos primeramente, el alma vista filosóficamente e inclusive psicológicamente. Desde la parte emocional, tiene una cualidad energética, sutil y hasta mítica. La antigua Grecia nos regala el mito de Psique y Eros, alma y amor unidos. Esta es una historia que se refiere a la capacidad de ver la verdad y dejar que actúe por sí misma; así, crecemos espiritualmente. Este crecimiento, es en sí una transformación, como refiere el significado griego de Psique, mariposa. Así es que, de larva a mariposa, el alma se transforma espiritualmente. 

			El mito dice que, era una vez un rey con tres hijas: Psique, Envidia y Egoísmo. La primera era la más hermosa y envidiada por las hermanas. Hasta Afrodita, la diosa de la belleza en el Olimpo, tenía celos de ella. Sus celos hicieron que la diosa mandara a su hijo Eros a deshacerse de ella. Eros, dios del amor, le dijo al rey por medio del oráculo, que si no llevaba a su hija al castillo de la montaña donde había un monstruo, su pueblo sufriría grandes desgracias. El rey sin decidirse qué hacer, vio con sorpresa que Céfiro, el viento de occidente, se llevaba al castillo en brazos a Psique. Cuando la joven se disponía a dormir sola, apareció en la penumbra un ser misterioso y pensó que era el monstruo de la montaña. Este ser se acercó a ella con voz dulce y al acariciarla, Psique no tuvo miedo de él. Al amanecer este personaje misterioso advirtió a Psique que no había de intentar conocer su identidad y sólo así podía regresar. Cada noche él la visitaba y ella, sin saber quién era, disfrutaba la visita. Envida y Egoísmo visitaron un día a Psique en el castillo y ella les contó de sus noches placenteras; ellas la tentaron a saber su identidad. Así es que, a la noche siguiente Psique prendió una lámpara mientras su amante dormía y al acercarse vio que era Eros, el hijo de Afrodita. Por accidente, derramó una gota de aceite caliente sobre su espalda y lo quemó. Eros despertó enfurecido recordándole la promesa que tenían y se marchó. Cuando Eros regresa al Olimpo, su madre ya sabía que le había desobedecido. Psique desesperada quiere quitarse la vida y se avienta a un río, pero las aguas la llevan a la orilla sana y salva. Psique le pide a Afrodita que le dé a Eros como esposo; entonces, la diosa le encomienda tareas difíciles y peligrosas antes de darle a su hijo, confiada que no podría lograrlas. 

			La primera prueba consistía en discernir semillas mezcladas, tenía que separarlas según su tipo y poner orden en la selección. Esto pone a prueba la capacidad de Psique para asentir a su vida, así como era, y tomar decisiones entre los tipos de eventos, riesgos y consecuencias que puede elegir para sí. Las hormigas trabajadoras la ayudan a realizar esta prueba. Así, Psique pone su intuición en las manos de las hormigas, simbólicamente, para poder discernir y decidir lo mejor para su vida. 

			La segunda prueba encomendada fue traer un puñado de lana de los carneros llamados así, dorados por el sol. Esta tarea ponía a prueba su poder masculino de asertividad y determinación; los carneros no eran presa fácil y la agresividad con ellos no serviría. Psique tomó consejo del junco verde y adquirió observación, paciencia y determinación. Así, logró el mechón de lana. 

			La tercera prueba fue recolectar agua de la peña alta de la montaña en una vasija de cristal. No solo había que subir la montaña, sino además, burlar a los dragones con forma de serpiente que protegían las orillas del río. Este río bajaba por la montaña hasta el inframundo y volvía a la superficie, a través de un manantial en aquella peña de la alta montaña. Este era, simbólicamente, el río de la vida que inicia y culmina en el mismo sitio, habiendo pasado a través de la oscuridad humana o las crisis subterráneas de nuestra historia. Tomar agua de este río en una vasija de cristal era simbólicamente decirle “sí” a la vida con su fluir, así como es, con todos sus entornos. 

			Al haber pasado estas pruebas exitosamente, la diosa sucumbe de rabia y le pone una prueba mayor. Psique tendría que bajar al inframundo y pedirle a Perséfone el cofre de la belleza. Eros le dice a Psique que lleve dos panes y dos monedas a su viaje. Psique le obedece y le dio las dos monedas a Caronte para que le ayudara a cruzar el río del inframundo y un pan a su perro. Cuando Psique llega, Perséfone le ofrece comida envenenada. Psique no la toma y come el otro pan que llevaba. Perséfone le entrega el cofre de la belleza, al salir del lugar la curiosidad le invade a Psique y abre el cofre. De éste sale un gas soporífero y Psique muere. 

			Zeus enterado de todo, manda a Eros a despertar a Psique de su sueño mortal. Éste la despierta y la lleva al Olimpo, donde se casan finalmente. Zeus le da a Psique el trabajo de llevar el carro del sol y mantener el equilibrio entre los siete caballos negros: soberbia, avaricia, lujuria, ira, gula, pereza y envidia; y los siete caballos blancos: humildad, largueza, castidad, paciencia, templanza, diligencia y caridad. Cuando Psique guía el carro del sol, se le desbocan los caballos negros y se estrellan en la Tierra. Desde entonces, yace el alma del hombre en la Tierra buscando el equilibrio entre ambos corceles cada día de su existencia, en una continua transformación espiritual. Psique y Eros se buscan por la eternidad. Así, nuestra alma humana busca eternamente el amor que la completa en el viaje de su transformación (Shinoda, 2009, pp. 47-66). 

			Se ha hablado de este tema humano por varios siglos, sin embargo, ¿la física cuántica qué dice hoy del alma? Esta pregunta nos reconecta con la esencia del alma y así mismo, del Alma. Teóricamente, el presente libro crea un puente entre la física cuántica, que ha abierto un panorama nuevo en la ciencia, y la práctica de Arte Terapia Sistémica. Esta nueva forma de abordar un conocimiento, tira viejos paradigmas y nos permite vernos conectados en red, en la Gran Red de Indra, como dice el Zen (Rizzetto, 2006, pp. 41-42). De tal forma que, nuestra alma tiene una cualidad, sí, de energía sutil y, además, de información cuántica con ciertas características propias de ésta. Se abre un panorama para la ciencia y para la psicología al hacer un puente entre ambas. Estos asientos teóricos de la cualidad del alma, vistas desde la ciencia, nos ayudan a proponer un tratamiento de Arte Terapia Sistémica, mismo que hemos probado y ya contamos con muy buenos resultados en pacientes de distintas poblaciones, con diversas demandas terapéuticas y edades varias. Sentar bases teóricas de una profesión no es tarea sencilla ni individual, de tal forma que, he recurrido al argumento de Antonio Salieri, compositor de música, para escribir los capítulos que aquí se presentan: “Una teoría empieza a ser perfecta si cualquier cambio la empeora… se convierte en perfectamente perfecta si es imposible modificarla de forma significativa sin estropearla por completo, es decir, si modificar la teoría la reduce de forma significativa al absurdo” (Wilczek, 2009, pp. 168-169). Sabiendo además que, las teorías científicas y psicológicas necesitan pararse per se, para luego migrar a otro paradigma subsecuente, que las rebasa o en mejor de los casos, las incluye, como lo hace nuestra visión psicológica sistémica. 

			Hoy, estamos viviendo un cambio de paradigma que se ha permeado en otras áreas y nos hace tener una cosmovisión distinta, una forma de entender el universo, desde otra perspectiva que la mecanicista darwiniana. ¿Qué es el universo para los ojos de la ciencia, actualmente? ¿Es el universo una máquina con leyes de movimiento o un tablero biológico de supervivencia? Hoy, desde la física cuántica, el universo es una red de interconexiones, que principalmente está hecho de información y energía. Entonces, los seres humanos ¿somos materia o química? Somos esto y algo más, dice el nuevo paradigma; somos una configuración energética dentro de un campo interconectado con todos los seres y las cosas que vemos y no vemos. El descubrimiento subatómico dio una apertura infinita a todas las posibilidades que somos y podríamos ser. Esto pone fin a una visión determinada y previsible, dando pie a ver la materia como un flujo constante, que además, es afectado por el observador. Tal como se comprobó con las partículas subatómicas, que pueden ser vistas como estructuras pequeñísimas aisladas y medibles. Sin embargo, más aún, estas son paquetes energéticos que vibran y son indeterminados: a veces se comportan como ondas, a veces como partículas o como las dos cosas al mismo tiempo sin poder prever, tan solo calcular las probabilidades. O sea que, como las partículas subatómicas, los seres humanos no solo somos un paquete de energía cuántica, sino que además, constantemente intercambiamos información con el flujo universal de la vida, que no se extingue nunca. Las partículas no están en reposo, sino en constante interacción: estallan, se desvanecen, se mueven. Este es el Principio de Incertidumbre de Werner Heisenberg, pilar de la teoría cuántica. Mismo que, afirma la imposibilidad de medir las propiedades físicas de las partículas subatómicas y el conocimiento de la energía, así como, la duración de su vida. Todo es una energía incierta. ¿Y qué hay entre las partículas? Un campo que las conecta a modo de matriz; es un área de influencia para ellas. Lo que James Clerk Maxwell llamó éter de luz electromagnética, Einstein lo vio como un plenum de actividad y Max Planck comprueba esta actividad. Y más tarde, Rupert Sheldrake lanza su hipótesis de causación formativa autorganizada de los seres vivos, a través de los campos mórficos. Mismos que tienen, como sistemas, una memoria acumulativa y una resonancia mórfica. De esta forma, las especies recuerdan cómo crecer y cómo actuar, a través del tiempo y el espacio. Pribram añade que, conocemos el mundo solo cuando estamos en la longitud de onda de lo que observamos. Cuando vemos algo, nuestro cerebro funciona en interacción consigo mismo, con nuestro cuerpo y con la longitud de onda del objeto. Según este resuene y nosotros nos sincronicemos con él, logramos conocerlo. Entonces, vibramos en su frecuencia, como cuerdas de un piano al acercamos a él. Al observar, transformamos el mundo, sin tiempo ni espacio, en un mundo material y concreto, tal cual lo dice el papel del observador en los fotones de Wheeler. Este es un recorrido del cambio de paradigma que Lynne Mctaggart (2007, pp. 17-97) nos dice y presento aquí, en breve, para abrir el apetito de más afirmaciones que iremos hilvanando a lo largo del presente libro, uniendo la teoría cuántica del alma con Arte Terapia Sistémica.

			Ahora un poco de historia. Como humanidad, ya nos sabíamos unidos en red desde culturas milenarias, como los Vedas (5,000 A.C.) o los Manuscritos del Mar Muerto (2,000 A.C.). Desde entonces, el mundo ya se concebía como un espejo que refleja todo lo que sucede en una dimensión más grande. Los Vedas, creían en un “campo unificado de pura consciencia” en el que estamos inmersos. Los griegos antiguos veían el éter como el campo de energía universal, que conecta toda existencia. Por eso, lo llamaron el quinto elemento de la creación. El Poema de la fe en el espíritu, del siglo VI, llama Tao al patrón de toda existencia en el universo, allí donde nada falta y nada sobra, donde todo está unido. Los indios Hopi, por su parte, achacan el origen del mundo a la Abuela Araña, quien vino del vacío y tejió una red enorme que conectó todo y así formó un lugar donde sus hijos vivieran con bien. Esta visión unificada del universo, que a través de los siglos fue estructurada desde distintas culturas, posteriormente, fue negada con la visión materialista del mundo. Sin embargo, ahora se retoma con la teoría cuántica, afirmando que participamos de la creación de nuestra realidad al imprimir patrones de pensamiento y emociones sobre en una pantalla cósmica llamada por Gregg Braden (2010, pp.11-37): Matriz Divina. Esta matriz tiene la función de mostrarnos nuestras creencias y emociones en el mundo físico, a través de su superficie imparcial. O sea que, es el puente que conecta el mundo interior y el exterior del humano, además de ser asiento de todo el universo. Este es un misterioso y gran lienzo cuántico en el que diariamente pintamos nuestros sueños y pasiones. Mismo que mantiene la memoria de todo lo vivido, pues es un campo holográfico, que tiene presencia constante, no importando el tiempo ni la distancia; está en el aquí y ahora, perpetuamente. Esta memoria es no local, no temporal e infinitamente conectada en red con todas las partes de la vida, en todos niveles. La matriz es profunda y, a través de varias capas, mantiene todo lo que conocemos como vida. Todo lo que vivimos, pensamos o sentimos, se podría decir que, es una “arruga” en esta gran manta, pues ésta se perturba con cada movimiento nuestro, ya sea interno o externo. Como somos parte de esta Matriz Divina, no es ajena a nosotros, somos a la vez artistas, obras y herramientas de arte, en distintas dimensiones coexistentes. 

			No hay separación ontológica, solo unidad de existencia y vivencia. Y, ¿cómo pintamos consciente o inconscientemente sobre este lienzo a la vez que nos creamos a nosotros mismos y creamos nuestra realidad? Nuestras emociones son nuestro lenguaje para imprimir, lo que fueran metafóricamente, colores. Nuestras emociones se expresan en peticiones, relaciones, deseos, afectos, trabajos, creencias y sueños; todo inmerso en el mismo proceso creativo. Todas las imágenes internas, que son a la vez cuánticas-cósmicas en niveles superiores, se materializan. Así mismo, en niveles más próximos transgeneracionales, podemos ver materializadas algunas de las imágenes de nuestros ancestros, que permanecen en el alma familiar o información de lo vivido, sentido y pensado en la familia, ya sea que lo tengamos consciente o no. La Matriz Divina es un campo inteligente que responde a nuestras emociones principalmente y guarda información, que en algún momento se hace visible de forma material. 

			La apenas concepción de la existencia de la Matriz Cósmica es la oportunidad para expandir la consciencia de nuestras propias imágenes individuales y familiares, así como, de tomar responsabilidad como creadores, a través de nuestras emociones. Tenemos la oportunidad de ver nuestras emociones y pensamientos, inclusive transgeneracionalmente, a través del eco que esta matriz concreta en la materia; así como, de reconocer dichas imágenes. La posibilidad de realizar nuestros sueños y de cambiar nuestra realidad, es la capacidad que tiene nuestra consciencia de elegir la mejor posibilidad, de entre un sinfín de ellas, y proyectarla en el lienzo como nuestra mejor obra de arte. Esta es la aplicación más práctica y cotidiana de la física cuántica a nuestras vidas, el reconocernos capaces de crear un mundo cada vez mejor, a través de imágenes interiores con más salud y más reconciliación; así, asumimos que creamos la realidad presente. Entonces, los datos científicos no se quedan solo en investigaciones matemáticas y de laboratorio, hacemos el laboratorio vivo, a cada paso que vemos esperanza, salud y sentido a nuestra vida. El resto viene solo y será de crecimiento, sin duda. “…nuestra capacidad para comprender y aplicar las `reglas´ de la Matriz Divina es la clave para gozar del máximo de la felicidad y de salud, y para poder sobrevivir como especie” (Braden, 2010, p. 22).

			 Lo que sabemos hasta ahora de la Matriz Divina es muy poco, solo se asegura su existencia y la interacción con ella, sin embargo, habrá mucho que investigar científicamente en torno. Aunque claro, como estamos ante lo más complejo del universo, quizá pasen varias décadas o siglos en los que se sigan buscando respuestas. Sin embargo, saber su existencia, comprender su función y hablar su lenguaje, por hoy, es ya un gran hallazgo que nos viene a abrir consciencia en un área emocional, cognitiva, conductual, artística y espiritual, que se traduce en oportunidad de salud y felicidad. La co-responsabilidad de nuestra naturaleza creativa queda a la luz con la presente investigación cuántica del alma, lo que en palabras de Gregg Braden (2010, pp. 13-14) es dicho así, “…nuestra relación con la esencia cuántica que nos conecta con todas las cosas nos recuerda que nosotros mismos somos creadores”. 

			Y, ¿cómo creamos en la matriz? A través de imágenes que se quedan impregnadas en su memoria, gracias a la energía e información de nuestras emociones y pensamientos. El crear imágenes es intrínseco al ser humano, a través de sus palabras, emociones y pensamientos. Todo lo que nombramos, abstracto o concreto, tiene una imagen interior para nosotros; al nombrar solo traducimos la imagen en sonido. Pero, ¿la imagen es la realidad? La imagen es solo parte de la realidad, la describe, sin embargo, no es toda la realidad. La gran importancia de las imágenes y su sonido es el de crear un efecto que nos mueve a acciones determinadas para sobrevivir, y en algunos casos mejor aún, para vivir mejor. 

			Hellinger (2008a, p. 23) se refiere en especial a las imágenes del alma y del espíritu, como aquellas que no se pueden aprehender completamente. Se les puede captar en imagen o en palabra, sin embargo, siempre queda algo fuera de nuestro entendimiento. “[Espíritu] y la imagen que le corresponde permanecen infinitas para nuestro pensar”. Así es que, hacer referencia a estas palabras o imágenes hay que hacerlo con el cuidado sabiendo que no se les capta completamente en su esencia. Sin embargo, hay otro proceso que se da, explica Hellinger (2008a, pp. 22-23, 93-101): cuando nombramos al Espíritu, nos exponemos a él y éste nos toma. Somos tomados por el movimiento del Espíritu, el que se revela solo en amor a nosotros mismos y a otros. Si nos dejamos ir, se nos abre la posibilidad de entrar a estados no cotidianos, en los que podemos establecer una relación más pura con las otras personas. Es decir, una relación sin expectativas, sin obstáculos de creencias, quehaceres, sufrimientos, religiones, patrias o idiomas. Solo se puede captar que la otra persona está dentro de este movimiento y uno desea hacer relación con ella. Entonces, el movimiento se comparte, el Espíritu está siempre en movimiento. Esto nos da la posibilidad de hacer una relación pura, estar en movimiento y además, experimentar la libertad de dedicarnos a nuestra propia actividad personal. 

			Al Espíritu, dice el autor, podemos preguntarle y esperar respuestas, para volver a preguntar nuevamente. Es decir, podemos entablar un diálogo de preguntas y respuestas para crecer en el amor. ¿Cómo? Sintonizándonos con su movimiento en el asentir a las cosas, tal como son. Solo desde la aceptación, se puede recibir la respuesta. Hay que considerar que, nuestras preguntas tendrán que ir al servicio de la vida y con un sentido de amor. Entonces, las respuestas serán útiles y buenas para nuestro crecimiento, y tendremos que estar dispuestos a tomar las acciones correspondientes a la respuesta. Solo con estas condiciones de asentimiento, acción y crecimiento, podemos establecer dicho diálogo reflexivo con el Espíritu, mismo que avanza lentamente porque presenta muchas cosas a la vez. Y no solo las presenta, sino que las integra, completa lo faltante, une lo separado, acorta las distancias. 

			“Andar con el amor del Espíritu es ante todo un proceso interior. Cuando percibamos en nosotros que algo tiende a fragmentarse y a separarse, por ejemplo cuando nos alzamos por encima del otro o le guardamos rencor, ese hueco, esa distancia es superada caminando con el amor del Espíritu, con ese mismo amor con que asiente al otro” (Hellinger, 2008a, pp. 100-101).

			El manejo de las imágenes interiores se hace con fuerza y valor para cambiarlas. Cuando nos sintonizamos con los movimientos del Espíritu, somos guiados a comprender el contenido de nuestras imágenes. A veces, podemos encontrar en ellas miedo, a veces dolor, que necesitamos transitar y soltar para continuar con el movimiento. El valor que se necesita para moverse a mirar desde otro ángulo y actuar conforme a ello, solo viene del Espíritu. Ese es el valor que necesitamos tomar para asentir a lo que ya fue pensado y movido por ese Espíritu, tal como es. Entonces, nuestra alma se mueve con este valor sintónico al Espíritu. El valor del amor, el amor espiritual tiene un efecto benigno, positivo, creativo para nosotros y los otros. Dicho efecto, a veces es manifiesto de forma inmediata, a veces dilatada, pero siempre certera. Y después del mencionado valor, le sigue la entrega, que nos lleva a ver efectos en niveles físico, mental, emocional y transgeneracional. La entrega que experimentamos como felicidad plena, como existencia plena. Ahí, donde sabemos que todo sucedió acertadamente como se necesitaba, nos completó y nos llevó a la conexión con los demás, con el todo (Hellinger, 2008a, pp.125-126).

			Lo que presentamos aquí, es el trabajo con estas imágenes del alma y de sus movimientos, cualquiera que estos sean, a través de Arte Terapia Sistémica. Esta es una disciplina profesional capaz de mostrar evidencias del proceso personal y notar sus cambios, a partir de la lectura propia de la imagen. Esto nos facilita poder ver los movimientos gráficos propios del alma. Los dibujos hacen una trayectoria registrada en formas y colores, que al finalizar el tratamiento terapéutico, se puede retomar y recorrer visualmente el camino andado, para retomar aprendizajes y anclar la experiencia de las nuevas imágenes del alma resignificadas. Los trabajos de Arte Terapia Sistémica son las fotos del camino andado, que nos muestra dónde estuvo nuestra alma y cómo fue su movimiento; son los estadíos de nuestra alma hechos arte. Estas imágenes nos recuerdan dónde estuvimos, nos ratifican dónde y cómo queremos estar; son registros gráficos de la expansión de la consciencia.

			El proceso de escribir este libro ha sido un deleite para mí, no solo porque ha saciado mis inquietudes teóricas y me ha dado más inclusive, sino porque además, me he colocado en un estado de más paz y una profunda alegría del alma. Hoy, mis imágenes internas son distintas a las de hace años y se refleja en mi capacidad de disfrute ante mis actividades externas. Escribir y trabajar con imágenes del alma, me mantiene en observación de cuándo surgen en mí imágenes que seguir transformando o resignificando. La transformación de las imágenes internas es un trabajo constante que nos da la posibilidad de cambiar, inclusive, nuestra realidad y la forma de abordarla. Arte Terapia Sistémica mira hacia la vida para agradecerla con cada acto creativo, nos da la posibilidad de ser conscientes al co-crear con nuestras intenciones, emociones y pensamientos; y así, servir a la vida desde muchos ángulos.

			A través de los capítulos, iremos desglosando partes para luego armar el rompecabezas nuevamente. Como este es un libro teórico-práctico, tendrás la oportunidad de leer los fundamentos conceptuales de Arte Terapia Sistémica, como de explorar tus propias imágenes para resignificarlas y hacer el ejercicio de Imágenes Cuánticas del Alma de forma personal, con ayuda de la lectura. 

			Este recorrido teórico-práctico es presentado de la forma más simple posible, ya que la física cuántica tiene su propia complejidad. Retomaremos los eslabones que engarzan con la Psicología Sistémica y muestran el trabajo con las imágenes en Arte Terapia, sin hacerlo más complejo de lo que ya es. Este libro va en el sentido que Einstein (Wilczek, 2009, pp.168-169) sugiere: “Simplificarlo todo al máximo posible, pero no hacerlo más sencillo”.

			Escribir sobre Arte Terapia Sistémica y las imágenes del alma exige un nuevo paradigma. Si bien Einstein, Heisenberg, Scheldrake, Pauli, Bohr, Bertalanffy, Plank y Schrödinger, entre otros, han sido un parte aguas en la forma de ver el mundo y experimentar la vida, también han orillado a abordar la psicología desde otro lugar, que no es el de la física clásica, desde dónde ya no puede responder a las preguntas actuales. El paradigma de la física viene a darnos una nueva visión en la que nuestra lógica científica se interrelaciona, se transforma y se completa la psique, como lo hacen las partículas subatómicas en su propia naturaleza. Si la física ha cambiado de visión, “…con mayor razón lo será para las ciencias humanas, que llevan en sus entrañas la necesidad de una continua autorreferencia, y donde el hombre es sujeto y objeto de su investigación”. (Miguélez, 2013, p. 18). Hoy, la lógica lineal ya no es suficiente para validar los fenómenos observados. La lógica dialéctica es la que puede describir y ver que las relaciones entre el todo y las partes son multidimensionales y circulares. Se acabó la unilateralidad como forma única de medir y construir el mundo, hoy, un nuevo paradigma nos da la posibilidad de generar nuevo conocimiento y enseñar nuevas verdades que surgen de las preguntas, la observación, el compendio de datos y su interrelación.

			El presente libro es una invitación a la aventura del conocimiento de tu alma, a través de Arte Terapia Sistémica, tanto en la teoría como en la práctica, abriendo así, brecha a tus reflexiones, escritos y piezas de arte. Es un estudio pionero en esta área que suma fundamentos teóricos, así como los hallazgos encontrados en testimonios de terapia y trabajo con grupos. Esta propuesta puede enriquecer nuestro campo de la salud emocional-mental desde una visión cuántica, también puede beneficiar a la sociedad creando lazos de reconciliación y paz. Hoy, la formación de las nuevas generaciones está mirando hacia la unidad, la colaboración en red y la construcción de paz positiva, lejos del aislamiento y el trabajo individual. Esta es nuestra propuesta, a través del arte y la comprensión de la naturaleza del alma.

			Por otra parte, también sumamos las bondades de Arte Terapia Sistémica a este trabajo para revelar las imágenes del alma. ¿Cómo hacemos para ver las radiografías del alma? El proceso creativo nos permite darle forma, color, intensidad, peso y figura a lo que es etéreo para los ojos físicos. Sobre esta especialidad de la psicología se ha escrito poco en México y en nuestra lengua nativa. Resulta un gran aporte escribir en español sobre Arte Terapia, que además, con una visión Sistémica, no se cuentan fuentes. Desde esta disciplina se puede registrar con dibujos los fenómenos de la consciencia, para luego observar con detenimiento el proceso y describirlo a profundidad. La observación se recupera aquí, como vía de exploración y los dibujos son el receptáculo de la información del alma. 

			Agradezco profundamente a las personas y familias que han dado permiso a Ollinahui, Clínica de Arte Terapia Sistémica, que fundé en marzo del 2001, a compartir sus testimonios de terapia y publicar sus Imágenes Cuánticas del Alma. Esta presentación cuida en todo momento, de forma ética, los datos personales para no violar el encuadre de confidencialidad. La intención está puesta en compartir las soluciones encontradas para ayudar a otros profesionales y personas interesadas en su crecimiento personal. Los resultados obtenidos se estipulan bajo lineamientos estrictos de la ética del Arte Terapeuta Profesional. Se describirán las intervenciones terapéuticas y el ejercicio propuesto sobre Imágenes Cuánticas del Alma para posteriormente, dar los resultados correspondientes. Que el presente libro sirva para aprehender formas de regresar a la propia esencia del alma donde, seguro, hay más salud, paz y reconexión. 

			Si al finalizar de leer este libro, has explorado tus propias Imágenes Cuánticas del Alma, a través de los ejercicios de arte propuestos, y quieres compartirnos tus dibujos y experiencias en tu proceso creativo, por favor, escríbenos a través de nuestras redes sociales, será un placer recibir el eco que estas líneas crearon en ti.

			El concepto de este en Arte Terapia Sistémica es abordado desde el valor del proceso creativo, no del producto final visto desde un enfoque crítico o estético.

			Así es que, cada vez que nombremos “arte” puedes sentirte libre de explorar tu creatividad sin juicio como una forma de crecimiento personal y auto exploración.

			Referencias

			Braden, G. (2010). La matriz divina. (3ª. ed.). España: Sirio.

			Dogen, E. (s.a.). Shobogenzo. España: Sirio.

			Hellinger, B. (2008a). Mística cotidiana. Argentina: Alma Lepik.

			Mctaggart, L. (2007). El campo. España: Sirio.

			Miguélez, M. M. (2013). Epistemología y metodología cualitativa en las ciencias sociales. México: Trillas.

			Rizzetto, D. E. (2006). Despertando a la vida. España: Oniro.

			Shinoda, J. (2009). El sentido de la enfermedad. (3ª. ed.). España: Kairós.

			Wilczek, F. (2009). La ligereza del ser. España: Crítica.

		

	
		
			Capítulo I. Descubriendo tus imágenes del alma 

			“La persona que se realiza es como la luna reflejándose en el agua: la luna no se moja, y el agua no se rompe” (Dogen, 1235, Genjo-koan, párr. 89).

			Arte Terapia Sistémica es un camino para trabajar con nuestras imágenes internas; esas imágenes que todos hemos guardado a lo largo de nuestra historia de vida con experiencias crudas, traumáticas, violentas, dolorosas, de pérdida, o de alguna manera, ligadas a sentimientos inconvenientes. No hay que ir lejos o hacer esfuerzos para detectarlas, están en nuestro diálogo, nuestro pensar, sentir y actos cotidianos. Podemos empezar preguntándonos a nosotros mismos: ¿qué temas repito constantemente? ¿Qué frases digo sin que sean realmente mías? ¿Desde qué postura abordo una y otra vez lo que está pasando en mi vida? ¿Qué edad emocional tengo cuando leo mis acontecimientos diarios? ¿Cuáles son los sentimientos con los que vivo más a menudo? ¿Qué pensamientos y sentimientos me acompañan constantemente? Estas son pautas para ir explorando la punta del ovillo y sacar alguna imagen, de las muchas que tenemos, de forma consciente o inconsciente y poderlas pintar. La expresión plástica, con cualquier material y sin ningún juicio estético ni crítico, nos da la posibilidad de ver externamente con claridad, lo que internamente es borroso. Además que, el proceso creativo por sí mismo, nos da la forma de explorar cómo fue que hicimos esa imagen. Así, al ver nuestra imagen en papel, escultura, costura o cualquier forma de armado, podemos reconocer parte de nosotros: lo que estaba de alguna forma guardado porque lo vivimos con intensidad o de forma repetitiva en nuestra vida y lo significamos de alguna manera. Más aún, lo que alguno o algunos de nuestros ancestros vivieron intensa o repetitivamente en su vida y se quedó impreso en la información de nuestro sistema o alma familiar, pasándose de generación en generación de forma inconsciente y hasta perdiéndose el contexto original en el que se significó en alguna ocasión. Al detectar nuestras imágenes y el significado que les dimos o recibimos, a través de nuestro sistema, podemos hacer consciente los sentimientos que les hemos otorgado y cómo las hemos repetido en nuestra vida. Lo interesante del proceso creativo es que, este significado que le dimos a temprana edad o que recibimos de lo que vivieron otras generaciones en nuestra familia, puede resignificarse cuando lo observamos y lo trabajamos en Arte Terapia Sistémica. 

			Esto que llamamos resignificación, es darle un nuevo significado, a través de los objetivos de la Psicología Sistémica y el proceso creativo mismo. En esto se centra buena parte de la labor de Arte Terapia Sistémica, en ir de una primera imagen de conflicto a una imagen de solución. Podemos nombrar distintos ejemplos como: de la imagen temida a la imagen que lo fortalece, de la imagen de duelo a la imagen de aceptación, de la imagen de caos a la imagen de orden, de la imagen del amor infantil a la imagen del amor adulto, por tan sólo citar algunos ejemplos. Es una constante resignificación de imágenes la que hacemos en Arte Terapia Sistémica con el fin de descubrir nuevas soluciones, desarrollar recursos personales, expresar emociones para trascenderlas sin bloquearlas, poner en marcha los órdenes y las leyes de los sistemas, entre otros objetivos.

			A lo largo de mi práctica profesional como psicoterapeuta, desde 1999 y en la última década integrando la perspectiva sistémica, he visto que los pacientes de distintas edades pueden llegar a una imagen de solución más rápido si se les incluyen aspectos cuánticos en el tratamiento psicológico. El avance es notable, no solo en esta área, sino inclusive, en los síntomas físicos que manifiestan temas relacionados con la vida emocional del paciente, o bien, con asuntos sistémicos con la familia de origen, la familia formada o las decisiones laborales y profesionales. 

			[image: ]

			Ahora haz una pausa reflexiva y te invito a que vayas registrando con dibujos, escritos y colores el proceso de la lectura de este libro. Consigue un cuaderno de cualquier tamaño, preferentemente en blanco para hacer tus dibujos y apuntar tus reflexiones mientras lees este libro. Pon junto a tu cuaderno un estuche con cualquier material que tengas a la mano: lápices de colores, plumas, crayolas o pasteles de colores diversos, para escribir o dibujar. Puedes llevar estos materiales contigo en tu vida cotidiana o ponerlos cerca de tu mesita de dormir para agregar cualquier cosa que te venga, durante el camino de explorar tus Imágenes Cuánticas del Alma. Inicia preguntándote: ¿si mi alma fuera una imagen cómo sería? No importando cuál sea tu concepción, creencia o forma de pensar, dibuja tu alma como la percibas. Cualquier primer imagen está bien, sin pensarlo mucho, solo tu mera sensación. Bien, ahora con cualquier material que tengas, realiza plásticamente una imagen que sirve de primer registro, no te preocupes si no tienes conocimientos previos de dibujo o pintura, si no tienes algún material específico, cualquiera sirve. Procura no juzgar, no detenerte, no racionalizar; sólo déjate fluir con el material y la imagen que represente la percepción que tienes de tu propia alma. No es una prueba de dibujo, ni una prueba psicológica. Es una exploración de ti mismo, así es que, observa mientras dibujas qué sentimientos vienen a ti. Déjalos salir, píntalos, anótalos y exprésalos plásticamente. Que sea claro el significado que le diste en alguna etapa de vida o el que aún tiene, por lo pronto, para ti hoy. Escribe un título y la fecha en tu pieza, pues ya harás otra imagen en el capítulo VIII, después de haber puesto en práctica algunos aspectos cuánticos que abordaremos más adelante e irás resignificando, por ti mismo, esta primera imagen. Entre una imagen y otra, te recomiendo hagas notas de lo que sea importante para ti de este libro, de los sueños que tengas, recuerdos que aparezcan repentinamente, de los eventos cotidianos que cobren un hilo conductor con el proceso individual que ahora estás iniciando. Todo es parte del proceso que ahora inicias y conviene anotarlo para luego armar el rompecabezas y darle conexión a lo que de pronto parece inconexo.

			El proceso creativo, en Arte Terapia Sistémica, es un proceso de continua auto-observación, auto-reflexión y auto-creación, que hacemos hilvanando piezas, haciendo puentes, descubriendo conexiones. Así es que, solo sintoniza tu fuente creadora y creativa con una intención clara de autoconocimiento de tus Imágenes Cuánticas del Alma para resignificar en más salud, paz y armonía. El resto viene solo, estate atento para dibujarlo en tu cuaderno con títulos y fechas para así, tener un registro del camino andado, hasta llegar a una segunda Imagen Cúantica del Alma, la que puedas resignificar, a través del proceso creativo con los aspectos cuánticos. Si quieres trabajar algún tema específico para resignificar, el cuál te es difícil abordar, también puedes hacerte acompañar de un Arte Terapeuta profesional que explore contigo y te guíe en la resignificación de imágenes o de algún profesional en el campo de la psicología. El proceso personal con Arte Terapia Sistémica es rico en metáforas, crecimiento y consciencia, a través del arte y conviene ir de la mano con alguien que vea con objetividad, además de ti, de ser necesario. Si es así, también puedes preguntarte: ¿tengo actualmente algún síntoma físico que me aqueja en mi vida cotidiana y me gustaría escuchar su significado emocional? No importando la edad actual, ¿visualizo alguna escena anterior que haya marcado mi vida? ¿Tengo algún sueño repetitivo que quisiera resolver? ¿Quisiera traer más salud, paz y reconciliación a mi vida descubriendo las imágenes que me detienen? ¿Estoy pasando por algún duelo o tengo alguno no resuelto? Quizá reconozcas que, esta imagen y los sentimientos que la acompañan, la has repetido en ocasiones contigo mismo o han sido los lentes a través de los que has leído otros eventos posteriores en tu vida. Estos síntomas, eventos, sentimientos, también tienen imágenes en tu alma que pueden resignificarse en salud y más calidad de vida.

			Ahora observa y registra todo lo que puedas ver en tu primera imagen del alma, no importando el material o el grado de simplicidad o complejidad que lo hayas hecho. Nota si en general, esta primera imagen de la percepción de tu alma tiene rasgos de desmembramiento o integración, poco color o uso expresivo del color, líneas poco o muy definidas, cuál es el uso del espacio y si hay figuras geométricas, simetría o no las hay. Y cuando llegues al octavo capítulo y hagas una segunda imagen notarás si cambia en algo en estos mismos rubros gráficos. Recuerda no hay una interpretación única, como en una prueba psicológica, sino estamos yendo en sentido de encontrar tu propio significado, sin juicios de valor. La observación es la importante en cuanto a descripción de la imagen, no la interpretación. Haz una pausa en tu exploración personal y seguiremos con más teoría.

			¿Qué elementos son éstos que resignifican las imágenes en Arte Terapia Sistémica? Los aspectos de la visión cuántica, que abrieron un nuevo paradigma en la ciencia, los podemos ver ahora también en la psicología, a través de los dibujos. Para entender un esbozo de estos aspectos cuánticos podemos decir que, mientras René Descartes ve el universo como una gran máquina mecánica que un día fue echada a andar por un ser supremo y solo sigue leyes físicas, Isaac Newton acuña estas leyes que aplican tanto para los cuerpos celestes como para los terrenos; éste universo se llama determinista y mecánico. Charles Darwin, por otra parte, desafía las ideas bíblicas con las ideas evolutivas de la especie. Por éstas premisas científicas, se puede llegar a la idea que la interacción de partículas elementales materiales forman todos los cuerpos materiales. En una causación ascendente: los átomos dan moléculas, estas células, de allí viene el cerebro donde encontramos la consciencia. Entonces, ¿el mundo material se hizo con una causación descendente o ascendente? La física cuántica nos viene a comprobar que sí hay una consciencia cuántica o campo de vacío cuántico. Esta nueva visión de la física, que ha hecho una revolución en la ciencia, nace para explicar la naturaleza de las cosas y cómo se comporta la materia. Descubre que los átomos no son las partículas más chicas, sino que hay más dentro de ellas y se les estudia solo por cómo interactúan. A la vez de entender cómo funcionan, también se puede comprender cómo se comportan las estrellas y galaxias.

			Las partículas en la física cuántica no son determinadas como en la física clásica, sino son meramente posibilidades. Estas partículas son descritas, inclusive, por las matemáticas deterministas clásicas, solo que explican la función de onda, según su movimiento. Sin embargo, el mero impacto de esta nueva visión de física no es solo materialista, sino que, incluye una visión energética del campo cuántico. La cuántica ve tantas posibilidades que las matemáticas clásicas no pueden determinar en un solo fenómeno observado. La consciencia del observador, además, cambia el estado de las partículas temporalmente, como en el caso de los fotones, como mencionábamos en la introducción. Entonces, todas las posibilidades de una partícula irán causando más posibilidades en un átomo, en una molécula, que a su vez multiplican las posibilidades en las células, las neuronas, el cerebro y así, hasta llegar a una “onda de posibilidad” que es la consciencia, como la llama Amit Goswami (2010, pp. 31-50).

			Esta consciencia es solo un sinfín de posibilidades y no algo concreto y para siempre. De igual modo, el ser humano es solo una posibilidad, entre muchas, en esa consciencia que lo distingue de otros seres vivos. Y nuestra percepción elige la realidad en la que queremos vivir, dentro de un sinfín de posibilidades que están a nuestra disposición. Por lo que, como lo dice el Humanismo, no somos seres determinados, sino en constante posibilidad de rehacerse hacia la completitud. Esta es la tendencia autorealizante que Maslow planteó. En este abanico amplio de posibilidades nos parecemos a la gran onda de posibilidad y elegimos desde ahí, la posibilidad de onda en la que experimentar un objeto cuántico. 

			O bien, podemos decidir ver solo una posibilidad de onda de un objeto, cuando en realidad tiene un infinito de posibilidades. Esta es la gran oportunidad de Arte Terapia Sistémica cuando incluye aspectos cuánticos: puede ofrecer un campo propicio para que la consciencia del paciente se expanda y elija una posibilidad de solución, dentro del sinfín de posibilidades, ligado al espacio cuántico. La solución implica, indispensablemente, una forma de auto-creación, constante, interna y externamente, cada vez más hacia la salud, la paz, la armonía y las relaciones ordenadas desde el propio lugar con otros. La creatividad no puede ir en otro sentido.

			Sin duda, nuestras imágenes del alma se ven enriquecidas cuando se integra la perspectiva cuántica en el proceso creativo. Los principios cuánticos son en definitiva la naturaleza del alma humana.

			“En la física newtoniana, los objetos son cosas determinadas. Pero, en física cuántica, los objetos son posibilidades entre las que escoge la consciencia. Cuando una persona mira, su consciencia escoge una de las distintas posibilidades cuánticas, que se colapsa en la realidad de la experiencia” (Goswami, 2010, p. 91).

			Cuando se incluyen los aspectos cuánticos en Arte Terapia Sistémica se puede mirar más rápidamente la imagen de solución. Cuando no tomamos en cuenta los aspectos cuánticos en el proceso de resignificar imágenes, se hace más lento el tratamiento psicológico y menos eficaz el propio proceso de crear, de co-crear con el universo y de re-crearnos como personas, en el orden de los sistemas.

			Estos aspectos o principios cuánticos tienen un impacto en nuestra calidad de vida, salud y felicidad, como veremos a partir de evidencias documentales y de campo, en los últimos capítulos. Te invito a ser parte de esta nueva tendencia y a explorar tus Imágenes Cuánticas del Alma, las que, de seguro puedes resignificar y guardar con más paz y reconciliación en tu alma; mismas que, por supuesto, estás invitado a compartir con más personas, pues este eco en el alma, hace que otros puedan ver más posibilidades también.

			Este es solo el inicio del explorar con tus imágenes del alma o la que hayas elegido para empezar. En los próximos capítulos vas a poder profundizar en los principios cuánticos y la práctica de Arte Terapia Sistémica, pudiendo describir tu imagen desde esta perspectiva y ver la diferencia cuando se integran dichos principios. Podrás reconocer los vínculos transgeneracionales que sostienen a los grupos familiares, abriendo tu reflexión para encontrar un símil con tu vida familiar, para beneficiar la salud física y emocional con el proceso creativo. Y así, podrás describir las evidencias que encuentres sobre los efectos de los principios cuánticos en tus Imágenes Cuánticas del Alma.

			Todos los trabajos de Arte Terapia Sistémica, tanto en tratamiento individual, como en sesiones grupales, son focalizados en la experiencia personal de cada quien. Esto hace una distinción con otras perspectivas. Es decir que, la experiencia personal es el hilo conductor, en la que se pretende encontrar cuál es el significado que se le ha dado. Según dice John Cressel en 1998, citado por Juan Luis Álvarez-Gayou (2003, p. 86-87) los trabajos hechos bajo esta perspectiva fenomenológica revelan la experiencia que lleva una imagen y un significado, van a la esencia, a la consciencia. Esta experiencia revelada se puede aprehender gracias a la intuición y la imaginación, sin juicio, solo viendo el fenómeno comprendiendo la teoría que está como enramado detrás de ella. A través de preguntas de reflexión, se puede dar luz al significado de la experiencia personal y cómo lo vivencia cada quién cotidianamente. No hay interpretación por parte del Arte Terapeuta con una visión Sistémica, solo un acompañamiento para descubrir este significado y una guía para resignificar las imágenes personales, a través de las sesiones verbales y del proceso creativo mismo, comprendiendo el significado profundo de las dinámicas humanas. Esta profesión profundiza en los vínculos del ser humano y los obstáculos de su desarrollo, uniendo así, los lugares del desarrollo natural en el ser humano y en los sistemas. Al conocer el desarrollo evolutivo del hombre y comprender la esencia de su cualidad anímica o psíquica desde la visión cuántica, Arte Terapia Sistémica se fundamenta como forma terapéutica para la salud mental-emocional-física e inclusive, la prevención de síntomas y el desarrollo de la consciencia, incluyendo la visión transgeneracional y de relaciones. De tal forma que, mira la salud integral del ser humano y su calidad de vida, constatando que, de ahí solo viene paz y felicidad, como un estado del ser. Cabe decir que, esta visión no es la última palabra sobre la cualidad cuántica del alma, sino solo un intento actual, que suma a la milenaria evolución de ver el alma y eslabonado al proseguir de las investigaciones futuras en este tema.
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			Capítulo II. Evolución del nuevo paradigma cuántico 

			“Comparados con los intelectuales universitarios

			 dedicados a contemplar las maravillas de la creación de Dios,

			 los magos se parecían más a los modernos científicos

			 en su creencia de que, cuanto mejor comprendieran el mundo,

			 mejor podrían modificarlo y controlarlo” (Fara, 2009, p. 157).

			¿Qué lleva al ser humano a investigar? ¿La motivación a la investigación y la producción científica es una cualidad intrínseca humana o se aprende en el desarrollo mental del niño? No obstante el concepto de ciencia ha cambiado, a través de los siglos, según el contexto, el paradigma vigente y la filosofía del momento, la motivación para investigar ha sido constante en el hombre en todas las etapas de la evolución de la humanidad. Esta motivación sin duda, pudo haberse visto constantemente atizada por la sobrevivencia, la conservación de la especie y en menor emergencia, por el crecimiento económico-social, el dominio político y el mejoramiento del confort. En algunos casos de la historia de la ciencia, dice Fara (2009, pp. 15, 73-79), se encuentran motivos específicos para hacer investigación en determinados campos, según la civilización. Por ejemplo, los antiguos mesopotámicos desarrollaban conocimientos matemáticos, médicos y astronómicos motivados por la adivinación del futuro. Grecia, por otro lado, tenía más la pretensión de explicar el cosmos, a través de sistemas complejos pertenecientes al campo de la filosofía y ciencia. Estos primeros conocimientos, que ahora, mal llamaríamos magia o esoterismo, de forma denigrativa, dieron fundamento al desarrollo científico actual. De hecho, la figura del mago renacentista tiene más que ver con una persona ilustrada e instruida en matemáticas, astronomía y física, dedicada a asuntos claves del universo, más que un adivinador o espiritista extravagante. 

			A lo largo de los siglos subsecuentes, las semillas de la ciencia fueron motivadas a crecer para ganar guerras, lograr riqueza, hacer festividades religiosas, comprobar las profecías bíblicas; y después de tener la sobrevivencia resuelta, la ciencia se dedicó a buscar autonomía y poder. Con el paso del tiempo, estas semillas europeas, asiáticas, mesoamericanas y de distintas culturas, se intercambiaron ideas, germinaron y fueron cobrando modificaciones, hasta dar lo que hoy conocemos como ciencia y tecnología, inclusive, de índole global. La trama de la ciencia actual se enriqueció con distintos orígenes y desarrollos. Aunque algunos, en efecto, al chocar entre sí, en sus visiones y demostraciones, dieron origen al siguiente nivel del quehacer científico. Este ha sido el crecimiento del pensamiento, tanto científico, como filosófico. Una necesidad real, a nivel comunitario, da origen a un problema, que conlleva una motivación como motor de la investigación. 

			No hemos cambiado mucho en esta línea descrita desde hace millones de años, cuando como especie necesitábamos cazar al mamut. El proceso que da origen a las soluciones es el mismo. Ahora, cómo se llega, qué pensamientos están implícitos, qué tipo de lógica se usa y qué resultados se obtienen, es lo que ha entretejido la historia de la ciencia. Por otro lado, en realidad esta historia de la ciencia, como la historia personal, no es lineal solamente: no solo es la causa que genera un efecto, sino también es circular, hacia ambos sentidos se retroalimenta. El punto por donde se empiece será el principio, por esa ocasión, y el punto al que se llegue será el final, solo por esa ocasión. En otra forma de contar la historia, se puede tomar otro antecedente como causa u otra explicación que nos muestre una verdad. ¿Es posible que distintas explicaciones del universo tengan razón, aunque sus fundamentos sean diversos? Sí, en efecto. Las distintas versiones compaginan entre sí y se completan; la realidad es mayor a una sola explicación dada o a un solo descubrimiento hecho que muestre un rubro. Lo cierto es que, se necesita asentar por rodajas lo complejo y voluminoso de la multidimensionalidad de la realidad. 

			En sí, ni aún hoy con todos los avances tecnológicos, podría describirse la realidad de un solo golpe. Hacemos esfuerzos de síntesis, análisis y nuevas síntesis, en las que hilvanamos trozos de la realidad para poderlos entender, mostrar y proponer; aunque en verdad, sabemos que los trozos de realidad generan una realidad mayor que rebasa la suma. Solo que, cada disciplina, cada mente, cada grupo de investigación, cada contexto histórico indaga lo más profundo que alcanza y aun así, la realidad sobrepasa. No obstante, vale la pena intentar nuestro pequeño trozo, así ha avanzado la humanidad, este ha sido nuestro andar por las ciencias exactas y por las ciencias humanas. Cada descubrimiento, cada paradigma, cada nuevo pensamiento científico y filosófico sostiene la nueva generación emergente; así crecemos. Somos enanos parados en los hombros de gigantes, decía Ortega y Gasset.

			En este capítulo, haremos una descripción de la historia de la ciencia, sin pretender ser exhaustiva; por no ser el tema fundamental que nos ocupa, solo daremos un panorama general para comprender los dos grandes paradigmas que en la actualidad se nos presentan: un mundo material definido y un mundo cuántico intercomunicado. Para luego, ahondar en los principios cuánticos que queremos focalizar y en el estudio de sus aplicaciones en Arte Terapia Sistémica.

			En un primer acercamiento cronológico y breve del desarrollo de la historia de la ciencia, como lo plantea Frank Wilczek (2009, pp. 15-23), tenemos que Galileo Galilei, en 1610, observa el universo a través del telescopio descubriendo: manchas en el Sol, estrellas en la vía láctea, montañas lunares y las lunas de Júpiter. En este tiempo filosofía y teología, como sabemos, eran conocimientos que iban juntos para explicar la naturaleza, el universo, el funcionamiento del mundo y la estructura de los seres vivos. Así, mientras la metafísica aborda un discurso abstracto y subjetivo, Galileo da investigaciones concretas y precisas, como la velocidad medida de las bolas sobre un plano inclinado. Para 1670, Antonie van Leeuwenjoek estudia los órdenes de los pequeñísimos seres vivos por primera vez, a través de los microscopios. Ambos científicos aportan con sus investigaciones el conocimiento del mundo, de donde se derivan leyes matemáticas que lo explican. Lo primordial en esta época era demostrar la realidad a partir de números que fueran congruentes, con lo que se afirmaban conceptos.

			En el siglo XVII, René Descartes vio el mundo natural, a través de los lentes científicos, que le hicieron marcar dos características fundamentales de la materia: forma y movimiento. La materia conoce a otros fragmentos de materia, solo a través del contacto. Premisa que, hoy se retoma en la Psicoterapia Gestalt para describir al crecimiento del ser humano: solo nos conocemos a nosotros mismos a través del contacto con otros seres humanos. Crecemos a partir del contacto y por esta premisa psicológica, la Gestalt propone su terapia a través de los modos de relación que hace la persona, entre uno de sus rubros más importantes. Tal pareciera que una premisa cartesiana de hace cuatro siglos, con la que se construye el mundo, no queda obsoleta por completo, cuando vienen otros paradigmas en la física. Los constructos científicos se quedan en la memoria de la humanidad, podríamos decir de alguna forma, para luego ser usados en otros contextos y en otras disciplinas, para seguir construyendo la realidad. Al describir los planetas, Descartes vio en el espacio no un vacío, sino un lleno de materia invisible que llamó plenum. 

			En el mismo siglo XVII, Newton describe los planetas y da las leyes del movimiento de la materia y la gravedad. El mundo que describió es infinito, homogéneo y sin distinción en las variantes de dirección y reposo. Explica que, el espacio es absoluto, en donde se define el verdadero reposo y movimiento. Podríamos decir que, esta es una idea que antecede a la Psicología Sistémica, cuando se habla del reposo a los que llegan los movimientos del espíritu que describe Hellinger (2010, pp. 14-17). El espíritu del que hablamos en estos movimientos, sintoniza, une. Lo que se encontraba separado en un momento, empieza a actuar al unísono. Estos movimientos tienen su esencia en la creatividad y el amor. Cuando experimentamos estos movimientos del espíritu alcanzamos un logro, el dejarnos tomar por esa voluntad mayor para servir metas más grandes que las individuales. Metas que no planeamos personalmente. La habilidad que necesitamos tener es la capacidad de dejarnos llevar, de dejarnos guiar por el movimiento que nos supera en mucho, aún sin saber a dónde, aparentemente. El tiempo pareciera no existir cuando estamos inmersos en estos movimientos, pareciera la paradoja de avanzar en la quietud. Se unen los opuestos, ya no hay dualidad. Así, estamos en sintonía serenamente. Esta es la serenidad de la aceptación y el amor a las cosas como son. Entonces, experimentamos paz. En el inevitable movimiento del alma y del espíritu, ¿a dónde tienden estos movimientos si los dejamos fluir y somos testigos de sus pasos? Hacia el orden, el equilibrio, la pertenencia, la reconciliación y entonces, se llega al reposo. En la quietud, dice Hellinger, nuestra percepción se expande dejando atrás lo efímero y avanzando creativamente hacia el amor, con amor. 

			Sigamos pues, hilvanando la historia de la física hasta llegar al nuevo paradigma cuántico, marcando las ideas que fundamentan nuestro marco teórico en Arte Terapia Sistémica. Dos siglos después, en el siglo XIX, James Clerk Maxwell hace ecuaciones para explicar los tipos de luz ultravioleta y las ondas de radio. Mientras Newton ve las partículas que se mueven con la influencia de la gravedad, Maxwell ve que éstas se mueven en lo que percibimos sensorialmente como campos de espacios vacíos, que en realidad, no son vacíos porque son campos eléctricos y magnéticos invisibles que se alimentan mutuamente. Estos campos dan origen a las perturbaciones que se autoproducen y viajan a la velocidad de la luz. Se explica que hay una diferencia entre la estructura profunda y la superficial del mundo. Nuestros sentidos innatos se ajustan fácilmente a la segunda estructura, y la primera se queda un tanto ininteligible por estar compuesta de conceptos más complejos y precisos. En 1860, Maxwell descubre, a través de las ecuaciones de los campos electro-magnéticos, que ambos se retroalimentan y se renuevan mutuamente. Vio que las perturbaciones de estos campos se mueven a la velocidad de la luz, a través del espacio; por lo que, éstas son luz. Además, vio que había otras frecuencias arriba y por debajo de la velocidad de la luz, lo que hoy se conoce como ondas de radio, luz infrarroja, ultravioleta, microondas, rayos X. Los campos invisibles empiezan a cobrar visibilidad por su efecto. La humanidad así, se abre a ver lo que no se percibe con los ojos humanos y sí existe científicamente, dejando de desdeñarlo solo como esoterismo.

			Newton (2009, pp.15-23), en concordancia con Karl Popper (2011, pp. 175-204), define las premisas sobre: la masa en la cantidad de materia, la relación entre fuerza y movimiento y la fuente de la gravedad. Lavoisier agrega que, la luz rompe con toda la definición de la materia porque no tiene masa, se traslada a más alta velocidad, no es empujada, puede ser emitida y absorbida; y no es atraída por la gravedad, ni aparece en la tabla periódica. Puede ser que esta idea de luz, desde el contexto de la física, es una puerta para entrar al entendimiento de los que después, Sheldrake llama campos mórficos y que ahondaremos en ellos en los siguientes capítulos. Valga decir por ahora solamente que, esta cualidad de la luz no entra en los parámetros materiales por no poseer masa y que, justo por eso, le hace tener características inmateriales. Se traslada en condiciones de velocidad y tiempo distintas a la materia y nos muestra que, si no tiene dónde reflejarse, no se ve. La luz necesita de la materia para reflejarse y mostrarse. Al igual que, en Psicología Sistémica, los campos mórficos necesitan la materia de los representantes o los miembros de la familia para mostrar su información; o bien, necesitan de la forma biológica para desplegarse cuando hablamos del crecimiento de los seres vivos, como las plantas o los animales. O inclusive, necesitamos los trabajos de arte para ser receptáculos de la información sistémica, en la práctica de Arte Terapia Sistémica. La materia, en definitiva, es indispensable para que la luz, dicho científica y también simbólicamente, se manifieste. Entramos a un terreno sutil, que se abre con los descubrimientos de Lavoisier, como pieza del rompecabezas.

			Se siguen sumando ideas científicas para la primera mitad del siglo XX y con ello, la evolución de la ciencia continúa su rumbo. La teoría de la relatividad y teoría cuántica tiraron la física clásica, en la visión de la luz y la materia. Esto dio pie a la construcción de una nueva visión del mundo en las siguientes décadas. La segunda mitad del siglo XX, ya no ve al mundo como un espacio vacío, sino como un espacio lleno de lo que se puede llamar una malla etérica. La masa entonces, surge de las teorías en boga y en constante investigación como: la relatividad, la física cuántica de campos, la cromodinámica, los quarks y gluones. Para el inicio del siglo XXI, los científicos miran hacia la unidad: describen unidas a las fuerzas que en apariencia se muestran como diferentes u opuestas en la naturaleza. El presente siglo, en sus inicios, da la pauta para reconciliar la dualidad. La tendencia científica, como la psicológica, van hacia la unidad y la inclusión. Si bien, se ven y se aceptan las polaridades como fuerzas opuestas, tanto en la realidad material que se explica con la física, como en la realidad intrapsíquica que se trata en psicología, no se les hace chocar. No se ven más fuerzas opuestas contrapuestas, sino que, se buscan explicaciones que resaltan la función de cada fuerza y su valioso papel en el movimiento del sistema, cualquiera que este sea, según el área de estudio. Ahora, se experimenta con la idea de describir las relaciones intrínsecas de la materia y el espacio, así como, se describe y atiende a las relaciones intrínsecas en los sistemas familiares, empresariales y nacionales. Los Físicos Cuánticos, como los Psicólogos Sistémicos, hoy en día miramos un contexto amplio con todos los ingredientes, integrantes o pertenecientes, se manifiesten éstos, a primera vista o no. De igual forma, en Arte Terapia Sistémica, leemos la unidad integrando lo que se ve y lo que no se ve, todo lo que pertenece. Buscamos explicaciones de unidad: en la física, acerca del éter y el espacio; en Psicología Sistémica, acerca del alma familiar y tribal; en Arte Terapia Sistémica el uso del espacio bi o tridimensional y los elementos explícitos e implícitos dentro de la grafía o construcción de la imagen. 

			Hagamos una pausa práctica. Mira la primera imagen del alma que dibujaste en el capítulo uno y solo nota si hay algo, alguien implícito en las formas. Si hay más espacio que no ocupaste: ¿qué habría ahí? ¿Quién estaría ahí? Si solo hay un color o pocos colores, ¿qué añadirías de tener oportunidad? No modifiques la imagen, solo anota con palabras todas tus reflexiones a partir de la observación de la primera imagen. No hay nada definido, nota que estamos en construcción, en continua creación y esto nos pone al filo de un sinfín de posibilidades personales que se siguen creando dentro de nosotros, de forma consciente e inconscientemente. Evita cualquier juicio de valor sobre tu imagen, solo anota tus reflexiones, todo es válido cuando hablamos de creatividad e incluyente desde Arte Terapia Sistémica.

			Sigamos con la teoría y, ahora, nos detendremos un poco más en el proceso de evolución del nuevo paradigma, a través de su historia y desarrollo. Estudiando el origen de las explicaciones sobre la materia, podemos ubicar que, las tres leyes de Newton dan origen al perfeccionamiento de la mecánica clásica y todavía se enseñan actualmente en esta área científica. Están basadas en la visión newtoniana del mundo físico, el movimiento y la definición de materia. Hoy en día, esta visión está aceptada solo en una medida, no es un error científico porque genera leyes mecánicas posibles y correctas, sin embargo, está sobre pasada por las investigaciones actuales. 

			Newton dijo: la masa ni se crea ni se destruye, solo se transforma. Este estatuto es considerado como la Ley Cero de Newton: la conservación de la masa. Desde esta visión, la masa es fija y considerada como propiedad de la materia. La masa puede reordenar sus partículas y así, los elementos fundamentales pueden manifestarse en otra forma, pero una vez vistas las propiedades de la masa, ésta no se modifica, solo de desplaza, nos explica Wilzcek (2009, pp.25-32). Lo mismo podemos decir de nuestro cuerpo humano: en cuanto al crecimiento de las células, la masa es fija, como propiedad de la materia, aunque podemos reordenar la información de las células y elegir nuestro desarrollo y salud, como elementos fundamentales, a través de nuestra consciencia. Nuestra consciencia se desplaza a distintos estados y con ello, arrastra manifestación de nuestra materia, aunque nuestra masa no se modifique.

			Esta Ley Cero de Newton tiene dos puntos importantes que describe este autor:

			
					El peso corporal es proporcional a su masa. La masa se mide hoy con balanzas que, desde 1743, Antonie Lavoisier verificó con varios experimentos hasta ganar el título del Padre de la Química Moderna. Lavoisier comprobó que en toda reacción química, el peso total de material inicial era igual al peso del material final, incluyendo gases, cenizas y otros elementos que descubrió en este proceso. Sin embargo, esta ley no aplica siempre, pues por ejemplo, un cuerpo en el espacio no pesa igual que en la tierra. O bien, la velocidad de un cuerpo es inversamente proporcional a la masa, lo que hace que, entre más rápido vaya el cuerpo menos pese. 

					La Ley Cero Newtoniana, junto a sus tres leyes, definieron la mecánica clásica, describieron matemáticamente el movimiento de los planetas y satélites, la gravedad, los giróscopos y más fenómenos muy valiosos.Por su parte Einstein elabora sus leyes relacionando la masa y la energía: 


	Primera Ley de Einstein: E=mc2, esta fórmula nos dice que, a partir de muy poca masa se pueden obtener gran cantidad de energía, como fue utilizado en las bombas nucleares.

	Segunda Ley de Einstein, se da a conocer en 1905, y matemáticamente se expresa así: m= E/c2. La fórmula sugiere que la masa surge de la energía. Entonces dice, es la energía la que se conserva, no la masa. Ésta solo surge de la energía. La visión del mundo de Einstein es que, la masa se explica en relación con la energía, sin mucho más ingredientes. Esta Segunda Ley de Einstein cambia el paradigma de la construcción que la ciencia tenía del mundo desde la mecánica clásica; en realidad se le puede decir la Ley Cero de Einstein. Esta ley nos da la posibilidad de contestarnos cuál es el origen de la masa: la energía, en el mayor de los casos. La que, sin embargo, aún con masa cero, es atraída gravitacionalmente, como en los fotones que no tienen masa y son atraídos por los agujeros negros. Gracias al estudio de los campos electro-magnéticos, la teoría de la relatividad ve al mundo con llenos en el espacio, mismos que antes, la física clásica veía como vacíos, en donde dos cuerpos se atraían. Además de ver llenos, la relatividad ve simetría, la que se aplica a todas las leyes de la física. En éstas, Einstein incluye la gravedad en la teoría de la relatividad y así, junto con otros científicos reconocidos, se da la teoría de campos. Podemos retomar, como antecedente de Arte Terapia Sistémica, esta Ley Einsteniana para decir desde nuestra área que: así como, la masa surge de la energía, misma que se conserva y la masa no, el cuerpo físico surge como manifestación del alma, misma que se conserva y el cuerpo no. Nuestro cuerpo físico y nuestra realidad física se explican a través de nuestra alma individual, con su trayectoria propia y la consciencia de estar inmersos en un alma mayor, sin mayores ingredientes superpuestos. La energía es pues, el origen de la masa, como nuestra consciencia es el origen de nuestra realidad material. Consciencia, que es atraída gravitacionalmente, aunque no tenga masa, por los agujeros negros de nuestras propias partes oscuras hasta que no las miremos con luz; desde la luz. Aluzando así, nuestro camino de regreso a casa, a la casa de la Gran Alma. 

Los agujeros negros son entonces, la posibilidad de nuestra elección para reafirmar nuestro camino y desarrollar con claridad la consciencia del regreso de nuestra alma a su origen primordial, la energía de la esencia. Este viaje o trayectoria del alma se da así, gracias a que los campos morfogenéticos guían con su información en el lleno y no en la vacuidad, o mejor dicho, en la vacuidad del lleno o la plenitud del vacío. Allí donde el vacío es la forma y viceversa, solo hay geometría y sacralidad, lo sacro de la Nada, de la Gran Alma, del Silencio. En este capítulo esbozamos solamente las ideas sistémicas que profundizaremos en los siguientes capítulos, con mayor amplitud y explicación de los términos.

La década de los treintas en el siglo pasado, según nos reporta Wilczek (2009, pp. 37-41), dio una explicación de la materia: los átomos y fotones forman todas las cosas. Los átomos están constituidos por núcleo y electrones. El núcleo es la cienmilésima parte del átomo y tiene el 99.99% de la carga positiva. Imaginemos el núcleo del átomo, como si fuera nuestro núcleo de esencia humana, que tiene casi por completo una carga positiva o esencia de luz. El núcleo del átomo está formado por protones y neutrones y se mantiene unido por una fuerza más poderosa que la eléctrica. Nuestra esencia de luz mantiene unido nuestro ser en todos los niveles, gracias a una fuerza mayor. La atracción eléctrica, entre el núcleo y los electrones, mantiene al átomo unido. La atracción genética y de información sistémica, que tenemos en nuestra alma, nos mantiene unidos en nuestra psique. Este es un buen antecedente que retomar desde la ciencia para la Psicología Sistémica, aunque no para ahí. Hoy, tenemos en la ciencia una visión del mundo que ha evolucionado a partir de los treintas. Sabemos que los protones y los neutrones tienen partículas subatómicas y no son la última medida que se puede presuponer. Si los electrones son menos del uno por ciento junto con los fotones, entonces, el origen de la masa está en los protones y los neutrones o en su combinación. De igual forma, sabemos en Arte Terapia Sistémica, que cada miembro de la familia tiene una información personal, que además, se liga con la familiar y con la de su contexto de tiempo y espacio. De tal forma que, el origen de nuestra realidad material, en cuerpo y circunstancias, está en la información que tenemos en cada uno de los niveles mencionados o en la combinación de ellos. 

En 1932, Carl Anderson descubre el positrón o antielectrón, que hoy se usa en las tomografías. Cuando estos van a una velocidad constante en un espacio ordinario tienen un movimiento de traslación, sin embargo, cuando se le imparte un movimiento igual a todos los componentes en la supersimetría se llega a nuevas dimensiones cuánticas. La supersimetría se refiere a la extensión del espacio-tiempo para incluir las dimensiones cuánticas. Las ecuaciones actuales no explican todavía esta supersimetría, aunque está la posibilidad de expandir estos cálculos matemáticos para que pudieran llegar a hacerlo. Este es un nuevo tipo de simetría que explica la transformación de las partículas de cargas iguales pero con espines diferentes. Así, explicamos desde la visión sistémica que, la transformación de consciencia de un solo miembro de la familia se expande en efecto con dimensiones atemporo-espaciales, abarcando a otros miembros de la familia o pertenecientes al sistema, formando un tipo de supersimetría que incluye las dimensiones cuánticas. No podríamos explicar matemáticamente estos fractales que se repiten, tanto en patrones destructivos de conducta, como en herencias de talentos y misión de abundancia, sin embargo, los vemos. Estos son simetría, geometría pura fractálica, sistémica y cuántica. 

El Arte Terapeuta Sistémico es también geómetra del alma, mira la unidad del ser humano, que está más allá de los límites de su individualidad. Los efectos que se manifiestan en su individualidad son solo el reflejo de las combinaciones de todas sus relaciones al sistema, conocidos o no. Somos más de lo que sabemos que somos. Nuestra mente es escasa en entendimiento y en información racional, la información sistémica supera por mucho. Así, esta simetría explica la transformación de las personas que se congregan con cargas sistémicas iguales y con trayectorias individuales diferentes; lo que Hellinger (2009b, p.40) llama una comunidad unida por el destino. En una comunidad así, el destino de los integrantes tiene lazos en común y hay varios puntos de unión en sus vidas. La misión importante de las personas o familias unidas de esta manera es contribuir al bien de todos, dando y tomando en equilibrio. 
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Esta es una oportunidad para un ejercicio práctico en tu cuaderno de arte: ve a tu primer imagen del alma, elige un elemento o un garabato que hayas hecho ahí y reprodúcelo en forma fractálica o de caleidoscopio. Puedes ayudarte de dos espejos unidos en 45 grados para repetir la figura, idéntica en forma de caleidoscopio, o bien, hazlo solo con tu mano libremente, similar en forma y distinta en dimensiones, varias veces dentro de otra hoja de tu cuaderno. Esto te dará la posibilidad de recrear la simetría fractálica en los sistemas, representando un mismo grupo familiar con distintos destinos, aunque similares en algún punto. Reflexiona: ¿qué patrón se repite en mi familia de origen? Puede ser un patrón de características o síntomas físicos; un patrón emocional visto en temperamentos de varios miembros; uno  de relación, en matrimonios, divorcios, hijos nacidos y no nacidos, personas con las que vive; o bien, puede ser un patrón mental visto en actividades intelectuales, oficios, creencias en torno a un tema, paradigmas. Al descubrir este patrón, que pueden ser varios a la vez, pregúntate: ¿lo he repetido yo en algunos momentos de mi vida? ¿Cómo he hecho para repetirlo? ¿A quién le estoy siendo leal, imitándolo o llevando su destino? ¿Descubro mi amor ciego o infantil con algún miembro de la familia, lo haya conocido o no? Recuerda que los patrones van más allá que la mera consciencia o el conocimiento. Anota todo lo que se te venga a la mente y registra tus sentimientos. Descubre con otros familiares estos patrones para tener más información si te es posible; registra los hallazgos con palabras y/o con dibujos. Y con ello anota: ¿cuál ha sido que el patrón del constante movimiento de mi consciencia deja a su andar? Ahora, completa tu dibujo con este patrón de constante movimiento que muestre gráficamente tus descubrimientos. O bien, a la inversa, busca en tus grafías los patrones repetidos que puedan representar los hallazgos que has hecho en la información de tu sistema o familia. El proceso creativo puede hacerse al derecho o al revés, es circular.

Sigamos con la teoría. También en 1932 (Wilczek, 2009, pp. 43-49), James Chadwick descubre los neutrones con un peso de 0.2% más pesados que los protones. Ambos tienen interacciones fuertes, además de parecerse en peso. Sin embargo, en carga eléctrica se diferencian, el protón tiene una carga positiva, mientras que el neutrón es neutro. Un neutrón solo es inestable y tiende a desintegrarse para transformarse en: un protón, un electrón y un neutrino. De tal forma que, se pueden construir núcleos con cargas y masas que se parecen a los núcleos conocidos, con tan solo medir la fuerza que interacciona entre los protones y los neutrones para mantenerlos unidos. Con las ecuaciones resultantes, se explica la teoría de la interacción fuerte, lo que lleva a la física nuclear y su fuerza.

Los llamados experimentos de dispersión llevaron a los investigadores a estudiar la relación entre los protones y otros protones, y de los neutrones con otros neutrones. Ya que, al ver cómo se dispersan ambos, se puede reconstruir la fuerza que los mantenía unidos y los hizo separarse. Descubrieron que, no solo esta fuerza era una variable, sino también la velocidad. Además, cuando los protones se cargan de energía aparecen más partículas con características de inestabilidad. Por lo que, la física nuclear fue hacia la investigación de estas nuevas partículas, las que llamó hadrones, con su proceso de aparición y desaparición. Cada vez que se experimentó con los protones cargados de energía para su coalición y observar en qué derivaban, se encontró que, no solo aparecían más protones, sino también, más antineutrones y hadrones. Esto parecía la reproducción misma del propio mal por extinguir. En la década de los sesentas se descubrieron cantidad de hadrones con características distintas en masa, rotación y ciclo de vida. Después, vieron que otras docenas de partículas básicas componen los hadrones, a los que Murray Gell-Mann llamó quarks. Según este nuevo modelo, solo hay dos formas en las que se describe a los hadrones, dependiendo de cómo se combinan los quarks: por pares o por triadas. Este descubrimiento fue tan importante, que dio origen a la espectroscopia atómica, la disciplina que explica la composición de las estrellas, láseres, entre otras cosas. Se demostró que, cuando los quarks están juntos son indiferentes mutuamente, pero se oponen a separarse. Su fuerza fundamental aumenta con la distancia, como el amor de pareja en ocasiones, en las relaciones humanas. 

Hasta aquí, solo hemos hablado de la física que sustenta la relación entre pares, la configuración de pareja y la triada cuando nace un hijo. Veamos ahora, cómo en Psicología Sistémica, sustento de la práctica de Arte Terapia Sistémica, se habla de una fuerza que mantiene unidos a la familia con pertenencia de clan: la buena y mala consciencia. Esta fuerza es a la vez la que une o separa a alguno de los miembros, según su conducta, preferencias o pensamientos. Cuando un miembro del clan acata el encuadre de esta buena consciencia, se mantiene unido y bien visto; cuando no, paga el precio de la mala consciencia, a veces hasta separándose de su núcleo familiar y sacrificando ser bien visto por éste; aunque la pertenencia biológica y/o sistémica nunca se pierde. Esto solo tiene que ver con la cercanía o distancia que un miembro de la familia puede tener, siendo bien visto dentro del clan, no hablamos de juicios morales al decir bueno o malo. Se explica la unión entre semejantes con la necesidad de pertenencia, a través de un mismo canon de comportamiento y valores, propios de cada clan, sin juicio moral. Por otro lado, se explica también la tolerancia de pensar, actuar o ser diferente para permanecer fuera del clan. Estos hadrones, que se combinan con los quarks en dos o tres, pueden darnos la matriz de la humanidad: de la pareja a la triada, para conservar la especie. Mismo diseño que se manifiesta en la naturaleza una y otra vez: la dualidad y el triángulo. 
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Aprovecha para diseñar en tu cuaderno triángulos repetidamente a mano libre, que se vayan distorsionando y reestructurando conforme el paso que lleva tu lápiz. Déjalos que se muevan libremente, como las partículas cuánticas lo hacen en un sinfín de posibilidades. Al dibujarlos, avanza con uno de los puntos del triángulo para dibujar el siguiente, de forma continua. Mientras lo haces, piensa, ¿qué paradigmas me hacen estar dentro de mi clan con fuerza y cuáles fuera? ¿Cuándo he estado dentro y cuándo fuera? ¿Qué costos y qué beneficios ha tenido ambos casos? Como en la pertenencia de pares solo se va de un punto a otro, ¿cuál ha sido el avance cuando alguno de mi clan ha salido de la buena consciencia, con un tercer punto triangular? Sí, los avances del clan, en ocasiones, necesitan despuntar, como triángulos, que para crecer suben y no se quedan rebotando de un punto a otro, como en línea. Observa no caer en juicio de valor, hablando de la buena y la mala consciencia, solo son conceptos que denotan estar dentro o fuera de la concordancia o paradigmas del sistema, tal como es. Anota todo lo que venga y no olvides poner fecha y título a cada dibujo que hagas, son los registros de tu camino.

Sigamos pues, los científicos, tras intentar fotografiar el interior de los protones con los fotones necesarios, vieron que la velocidad interna necesitaba una buena resolución temporal. Friedmann, Dendall y Taylor ganaron el premio nobel por enfocarse en la corriente de energía y momento de los electrones. Así, pudieron imaginar el fotón virtual que interviene en la energía y el movimiento que desprende el electrón. De tal forma que, se puede construir el interior del protón con la ayuda del nanomicromundo ultraestroboscópico, que lanza representaciones visuales combinando el dibujo y la imaginación científica. Cada vez que se fotografía un protón en condiciones iguales, los resultados son diferentes; lo que rompe el paradigma de la lógica tradicional y llega a la destrucción creativa y a la imaginación constructiva. Todos los protones cambian por momentos, sin embargo, son idénticos pues, su primera forma evoluciona en una segunda y ésta a su vez en una tercera, que se vuelve a transformar en la primera que siguió estando allí, sin desaparecer nunca. Los científicos descubrieron que, dentro de los protones y neutrones hay partículas más pequeñas a las que llamaron además de quarks, también gluones. En 1954, Chen Ning Yang y Robert Mills hicieron ecuaciones que describen a los gluones antes de que siquiera fueran vistos. En 1973, David Gross y Frank Wilczek dan una versión de las ecuaciones de Maxwell aplicada a los gluones y a su interacción fuerte. Estas partículas son objetos que se pueden describir perfectamente con las matemáticas. El mundo se abrió a lo microscópico, al estudiar las pequeñísimas partes comprobables de la materia, ya sea por observación o por imaginación científica, a través de las deducciones numéricas que son brillantes.

Para 1990, en Ginebra, se descubre que la masa, antes y después de una colisión a velocidades cercanas a la luz, da por resultado un peso casi treinta mil veces superior de la masa inicial. ¿Cómo es posible esto? Entonces, ¿cuál es el origen de la masa? ¿De dónde salió el peso excedente al inicial? Antes, desde la visión newtoniana se creía en la creación de la materia y en su transformación. Sin embargo, con los experimentos de la aceleración hacia la velocidad de la luz y las coaliciones experimentadas, la materia se crea en un altísimo porcentaje sin antecedente previo. ¿De dónde salió esta materia final? En la observación del universo, la ciencia hasta hace poco solo había estudiado la materia “normal” que es la vista en telescopios y da origen a la astronomía. Sin embargo, esta materia solo representa el cinco por ciento de lo existente en el universo, el noventa y cinco por ciento restante es materia oscura, que solo se ha detectado porque influye gravitacionalmente sobre la materia “normal”. Desde 1933, Fritz Zwicky y sus astrónomos ya denominaban el problema: la falta de masa. Solo que no fue muy tomado en cuenta por la ciencia, que apenas empezaba a descubrir el tema de la materia y la energía oscura. 

Los científicos cuánticos descubren, entonces, que el espacio está lleno y la materia vacía. “La masa de la materia ordinaria es la expresión de la energía… que carecen de masa…Lo que a nuestros ojos tiene el aspecto de espacio vacío se revela a nuestra mente como un medio complejo repleto de actividad espontánea”, nos dice Wilczek (2009, p. 14). 

Desde Arte Terapia Sistémica, nos haría pensar la cantidad de masa oscura que pareciera no verse y está ahí, como las tantas generaciones de ancestros que parecen no verse y están ahí, influyendo en nuestra vida cotidiana, ya sea en las bendiciones o los obstáculos con los que nos encontramos en el laberinto de nuestra vida. Tan solo un cinco por ciento de nuestro sistema se ve en este mundo como “los vivos”, que no quiere decir que seamos los únicos existentes o pertenecientes al sistema. Toda esta masa de generaciones vivas o anteriores se encuentra dentro de un infinito espacio vacío, una malla. El espacio vacío, es un medio activo como malla que moldea el mundo físico, es la lección de la cromodinámica cuántica. 

Esta malla, tiene características propias, tales como:


	Una malla vacía, llena el tiempo y el espacio.

	Cada elemento o fragmento de la malla tiene todas las propiedades que cualquier otro.

	Tiene vida con actividad cuántica: es espontánea, impredecible y se perturba con la observación.

	Está compuesta de materiales duraderos.

	El cosmos conduce colores a través de sus capas.

	La realidad tiene un campo métrico que le da rigidez al espacio-tiempo originándose así, la gravedad.

	La malla tiene un peso, como cualquier realidad con una densidad universal, en donde se incluye la “energía oscura”, misma que contiene la masa adicional y la aceleración de la expansión.
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